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m m m
iSTOS chubascos de  p o r  las  tardes traen á 

traer á los paseantes del M alecón y  
.uñeta.

P o rq u e  com o no h a y  m omento segu ro , se corre  el 
p e lig ro  de que se m ojen... los carruajes y  los caballos  y  
esto  es horrible  p a ra  los q ue  aquí viven con trenes que 
han de durarles lo  más posible, porque, de estropeár­
seles, á la m ayor parte le seria  muy difícil, si no im­
posible, renovarlos.

D e  ahí que  se m ire tanto el estado de la  atm ósfera 
p a r a  salir  á la caile  en coche propio.

A q u í, para  ir de una casa  á la  de  enfrente es nece­
sario  de todo punto m andar enganchar; ¡ahí eso es la 
sublim idad de la v ida  manileña. C o m o  que yo creo  que 
h a y  quien vive en M anila  solo p o r  d arse  la  satisfacción 
d e  d ecir  de  m odo que todos le  oigan:

—  ¡Oy, á Juan que enganche! —
P e ro  si caen cuatro g o ta s ,  y a  pueden los caballos 

e sta r  tranquilos y  g o z a r  en sus cuadras, sabiendo que 
tendrán su ración acostu m b rad a  de zacate, p a la y  y  agu a  
miel, sin h acer  o tra  co sa  que d ar  coces á la  tarima ó 
b ocad os al sota cuando se  les acerque.

¡Ahí es nada! que se  moje el rosillo ó que se llene 
de  b arro  el müord reciencarenado! P rim ero m orirse en 
c a sa  que c o rre r  sem ejante eventualidad.

P orq u e  ni aun queda el recurso de salir  á pié con 
un p a ra g u a s  ni subir al tranvía, sob re  todo las señ o ras  
¡qué horror! subir al tranvía, rozarse  con soldadotes y  
em pleadu chos de p o c a  monta...

E sto  del carruaje;— lo he notado p o r mi m ism o— in­
fluye mucho en el trato de  jentes. C u an d o  v o y  en c a rro ­
m a ta — y  declaro  q ue  v o y  á m en ud o— pasan á mi lado 
infinidad de sujetos á los que conozco de cuerpo entero y  
m e desconocen, com prendiendo el m a l efecto que cau ­
saría  á cualquiera verles saludar á un individuo de tan 
p o t a  aprensión, q ue  v a  y  v iene  á sus asuntos en v e h í­
culo tan deplacé.

E stam os todavía en una época en que es un v e rd a ­
d ero  delito ser  I p o b re , m ejor dicho, parecerlo , y  de  ahí 
que todos se afanen en p ro b ar q ue  son millonarios, 
aunque la  procesión ande por dentro, convencidos de  que 
lo que d ecía  e l za p a te ro  del cuento d e  las botas, que 
le  chillaban á su p arroq uian o p o rq u e  se las debía, no 
e ra  cierto, d esde  e l m om ento en que, com o oportuna­
m ente le  respondió e l sastre, la levita  no chillaba,

L a  nota de  distinguido nos vuelve locos, por lo q ue  se 
e x p lica  que  los  periódicos la  consideren de repertorio.

C a so  práctico, la  recepción del juéves: de  antem ano 
dijeron las gacetillas  q ue  asistirían las personas distin­
g u id a s  y  esto fué bastante p ara  que todo el m undo se 
considerase ó invitado ú ofendido con la aplicación del 
adjetivo p o r  los  ga ce ti l lero s ,  q ue  colocaron á m uchos

en la  situación dificilísima de resolver, p rim ero  á solas 
con su y o  y  lu e g o  en contacto con los demás, de  d is­
currir si erán ó no eran distinguidos.

P ero  com o la  distinción es tan fácil de co n segu ir  ..
Y  si nó que  hable  Otelo, que no h a  hecho más que 

l le g a r  á M adrid  y  y a  se h a  distinguido, según re lata  
Asmodeo y  nos apresuram os á copiar todos aquí, Henos 
d e indecible  orgu llo  p o r  e l succès que h a  obtenido en 
la 'C o rte  y  que nos hace  creernos con d ere ch o  á nuestra 
participación en el éxito.

A h o ra , lo q ue  falta  saber, com o muy oportunam ente 
ha dicho un diario de la  mañana, es el motivo porque 
el tal Otelo se ha distinguido de los dem ás Otelos que 
andan p o r  todas partes, por lo g e n e ra l  condenados á 
ir hechos unas maniquíes aga rro ta d o s  y  tiesos sob re  un 
pescante y  debajo de un m onumental so b rero  de  copa.

L o  verdaderam ente  difícil es confundirle  con la  m asa 
g e n e ra l  y  no distinguirse p o r  nada.

A u n q u e  no sea  más que p o r no cre erse  tal m asa 
ni aun los m ism os elem entos que la componen.

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .
M ayo— 1 3 — 93 .

Prepara el casangcápang, 
disponlo todo, 

á  ver SI nos m archam os, 
para Antipolo,

D ile  á  los chicos 
que m añana tem prano 

se encuentren listos.

Y a  toca el tren el pito: 
vam os al coche... 

¡Cuidado, nm a Piipeng!
¡Cuidado, Lólengl 

N o h ay que asom arse... 
¡A diós! que m i sombrero 

fué por el aire!

¿A lquila, carrom ata?... 
N o  m ás que cinco... 

¡C aram ba! C aro  ese ... 
Bueno, pu*ís sigo: 

súbete M ém ang, 
recójete la  saya, 
que se estropea. •

¿F alta  m ucho, cochero?
¿N o m ás dos horas?

¡Y  yo  v o y  y a  sudando 
la  g o ta  gorda!

Cristo m e am pare 
y  la  Señora de la  

P az y  Buen V iaje.

¡A jajá! Y a  llegam os; 
bajad á  tierra 

que tan solo nos falta 
subir la  cuesta 

A brid  los payos 
y  librad  las chinelas 

de los guijarros.

C in co  candelas, chino; 
tom a los cualtas. 

V am os á ver en donde 
tendrem os casa. 

M ucha es la  gente 
y  los bahais son pocos: 

¡D ios nos dé suerte!

V am os á ver, pondera, 
tenem os ham bre; 

danos lechón, cabrito, 
arroz, tinápay.

T ra e  tam bién vino, 
si no tienes, cerveza, 

s i nó, coqaillo.

U na m úsica pasa, 
ya  el catapúsang 

com ienza p.\ra esos, 
luego, bailujan, 
y lu ego ... luego, 

lo que v a y a  pasai.do 
lo irem os viendo.

E n  la  iglesia no puede 
entrar y a  nadie; 

está de bote en bote, 
¡que calor hace! 

Esperarem os 
á  ver si se despeja 

por a llá  dentro.

T oniad  escapularios 
y m edallitas.

Mirad estas estam pas; , 
V ed  que poesías; 
comprad de todo 

¿pues para qué yo entonces 
vine á  A ntipolo í

L a  noche se aproxim a, 
sin casa  estamos. 

¿Pasarem os ia  noche 
durmiendo al raso? 

Mucho m e temo 
que el calor se  convierta 

m ás tarde en fresco.

Y a  las piernas m e duelen 
de tan ta  polca. 

Chicas, ¿estáis causadas? 
¿N o? qué peonzas!
Más que de bronce 

sois, pues lleváis bailados 
cien rigodones.

¡Q u j noche! Santo cielo!
¡Si aun tengo frió!

M e han com ido las cucas 
y  los m osquitos 
y, no m e quejo, 

que logré h allar un sílong 
donde m eternos.

Los cuartos se  m e acaban, 
no h ay m ás remedio 
que vo lver á  M anila, 

pues si m e quedo 
se m e figura 

que vam os á em peñarnos 
hasta las uñas.
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¿O s habéis divertido? 
¿N o? lo deploro, 

porque solo cifraba 
mi em peño todo 
en que la  fiesta 

que tanto deseabais 
os divertiera.

L levam os quince años 
de hacer lo m ism o; 

a l salir, tan contento 
luego, aburridos.

Pues, lo de siempre; 
despedios, este año... 

¡¡h a sta  el que viene!!
Jo s é  L o p e z .

D O S  C A R T A S
Medina Sidoiiia y  marzo á 27 de 1S93.

S r. D. C ástor A gu ilera  
en M anila.

Mi querido señor y  Jefe:
R ecibí sano, salvo é  im pecable el elegantísim o D iplom a con 

el nombramiento de Cartero honorario de Manila, el oficio del 
excelente Gutierrez de la  V ega , y  la  buena y  discretísim a carta 
de V . del 7 de febrero, acom pañada de las excelentes décim as 
á  Colón y del sentido soneto á Zorrilla- . Por todo envío á  V . 
m iles y m iles de gracias, y  siempre serán pocas para estim ar 
la señalada honra y  merced que la  cortesía de V . y  de sus 
subordinados m e dispensa.

E l Título se colocará en una buena m oldura y  la  fam osa m i­
s iv a  de V . form ará por cabeza del expediente Cartero-filipino — 
¡H asta el herm oso cañuto que lo trajo á  España, será conser­
vado con aprecio!

Me tomo la libertad de acom pañar á  V . el oficio para el se­
ñor Jefe de Adm inistración C iv il y  una carta para los S S . S a­
badell y  Sevilla.

Cuente V . con toda la  subordinación y  con todo el afecto 
de su obligado servidor q. 1. b. 1. m.

E l  D r . T h e b u s s e m .

Medina Sidoiiia y  marzo á 21 de 1893.

S S . D . Saturnino Sabad ell y  D . M anuel de Sevilla
en M anila.

M uy estim ados señores m ios:

Teniendo por cierto que la  causa de la  causa es la  causa 
de lo causado, á  V V . debo en prim er téruiino, la  señalada honra 
que me dispensan, tanto mi am igo D. José Gutierrez de la  V ega, 
Director general de Adm inistración C ivil, como D. C ástor A g u i­
lera, Jefe de Com unicaciones de esas Islas Filipinas, a l confe­
rirm e el honroso nom bram iento de Cartero principal honorario 
de Manila, en un D iplom a, que es por cierto obra m aestra de 
dibujo y  de primor caligráfico.

Los núm eros 240, 243 y  250 del M a n i l i l l a  quedan archiva­
dos en lugar preferente en mi colección postal,

Grande es la  deuda de gratitud que contraigo con V V . y  á 
!a cuaí corresponde con la  m ejor voluntad, ya  que carece de 
medios para el pago, su más atento servidor

q. b. 1. m. de V V ,
E l  D r . T h e b u s s e m .

CONTflSTÄGIOK

quien lo apadrine; y  si por fortuna fuera del agrado de V ,, m e 
atrevería á suplicarle— no al libro, sino á  V .— lo diese conocer 
en E sp añ a por medio de la  crítica— benévola, por supuesto— que 
V . sabe hacer á m aravilla. Si V . se ocupara de mi libro quizás 
m e atreviera á  rem itir á F é  algunos ejem plares.

Perd-^neme V ., Doctor, si me he puesto la basquiña de pedir; 
pero pido á un potentado que atesora caudal inagotable; y ,  no can­
sándole más, cuente V ., aunque V . m e despida, con e l afecto 
leal y sincero de este su servidor.

- q. 1. b. 1 m.

CÁSTdR A g u il e r a .

¡OH, BL ÄRTE...I

D espués de largos estudios 
de H istoria y  de Indum entaria, 
de la  flora del pais 
y  prosodia castellana, 
h a term inado un poema 
cierto poeta de fama, 
vertiendo en él los primores, 
m ás ricos de nuestra habla, 
las im ágenes m ás bellas, 
la s  ideas m ás galanas, 
y, en fin, ese quid divinum  
qu e ajita  al poeta e l alm a 
cuando remontado el vuelo 
sobre la  común m orada, 
sube cual ra u d i palom a 
hasta las etereas salas 
y  bebe la  inspirnción 
en el soberano alcazar, 
donde m ora la  belleza 
absoluta é increada. ■
¿Y  que ha sacado e l poeta 
por obra tan bella  y m agna? 
La h a llevado á un editor 
que, con ojeada rápida, 
ha leido por encim a 
y  de prisa varias páginas, 
ha sum ado v  h a restado 
calculando las ganancias,

y  le  ha ofrecido después 
cuatro chicólas... y  gracias.

E n  cam bio un tal, á eso estamos, 
que se llam a Ram ón R asca, 
explotadór de los vicios 
y  tutór de la  ignorancia, 
á  ratos desocupados 
y  riendo á carcajadas 
de la s  m il incongruencias, 
falsedades y  patrañas 
que am ontona en su  trabajo 
sin arte, ingenio, ni nada, 
ha term inado un m al libro 
lleno de m il patochadas 
y  este título poniendo 
en la  página portada;
“ Modo de m atar las pulgas 
las solteras y  casadas“ 
ba ido á  ver  a l editor, 
que al poem a puso tasa, 
y  le ha dado por su obrilla, 
quinientos pesos á  Rasca.

Con qu e, escriba V . poem as 
y átengase á las ganancias, 
si es que para desengaño 
COA lo dicho no le basta.

R e 5ÍATSAC.

----- «

Manila á 12 de Mayo de 189:̂ .
Sr. D r. Thebussem

en M edina Sidonia.
M i muy querido señor; Atenta, subordinada, grata, ben évola  

cariñosa— ¿acabaría yo nunca con los buenos calificativos?— es la  
nobilísim a carta, en la  que se d igna V . acusarm e recibo de los 
documentos que le acreditan Cartero honorario de esta llam ada 
perla del Oriente. C rea V . que la  lectura de esa  carta me ha 
im presionado por deliciosa m anera; y, queriendo grabar sus pa­
labras en mi y a  entorpecida mem oria, la  he vuelto á  leer repetidas 
veces; y  sale en letras de molde para que con e lla  se regocijen los 
doctos; y  paladeen su exquisito sabor los insipientes que andan 
á vueltas con la cuestión del buen gusto. Agradezco muchísimo 
esa  carta.— Y  perm ítasele á  un pobre viejo que m anifieste su 
tantico de orgullo por las frases benévolas, cariñosas, laudatorias 
con que V . h a querido honrarle; pues, aunque pudiera e l naciente 
afecto haberles dado subido color, tengo para mí que esas frases 
están aderezadas con la  ingenuidad noble y  sincera que siempre 
descubro en los escritos de V .— ¿N o es cierto, am igo mío, que
las palabras con que V . me honra no son de m era cortesía?_
Y o  soy a s í:—¿porqué he de m anifestarm e de otro modoi*— me 
he puesto hueco, y  m e he pavoneado conm igo mismo, a l sa- 

'b e r  que V . conserva mi carta  entre sus apreciables papeles. Si 
me hubieran c.m decorado no m e habría sentido m ás orgu-Ioso- 
y  dejo este tem a por temor de que á  V  le resulte >a  pesado; 
aunque, com o V . verá, le propino otra pesadéz:

L a  lectura de ese libro que le acom paño, libro que necesita

asad y desvaneceos, matandis, que aun os reunís en a l­
m acenes y  boticas á  echar vuestra partida de dominó ó vuestro 
tute, alternándolos con cervezas ó lim onadas!

Levantad la  cabeza, cuando el tiempo os lo permita, anim ados 
corros de la  Luneta, en donde se reúnen pollos y  gallos para 
adivinar la gente que pasa á  su lado, a l par que ie  rascan, 
víctim as de los ataques de escondidos habitantes de las sillas 
de bejuco.

E n grosa  el caudal del P asig  que á  tus plantas corre, con el 
raudal de tus lágrim as, edificio condenado á  la  hoguera para 
aum entar las efem érides m anileñas cón una triste fecha, origen 
de posteriores dim es y  diretes entre dos corporaciones im portantes,

Y  agrupaos todos, para adm irar la  tertulia que, sí nació ayer, 
h oy  respira vida y  exuberancia, merced á los nuevos elem entos 
que allí llegan y, es cosa sabida, si llegan, no emig«‘an, porque 
el que va, vuelve.

U n d ia d o s, otro cuatro, m ás adelante veinte, cada vez es m a ­
yor e l número de devotos que, sin darse cita, concurren á ren­
dir su tributo á la  d iosa Conversación.

A llí los vereís todas la s  noches, todas las tardes, todas la s  
m añanas, lo mismo los días festivos que los de labor, repar­
tiéndole la guardia, según sus obligaciones y  quehaceres, 
entregándose á los horrores del ajedrez con sus derretimientos 
de sesos y  quebraderos de c a b e z a ,. á  charla que te charlrás 
de lo  que sürje á  cada paso.

E l  grand complet es, naturalm ente, a l obscurecer, hora eu que 
poco tiene que hacer la  generalidad y  a llí van llegando á  dis­
frutar de una chispita de fresco, de su ración de vista y  de su 
rato de palique, los que y a  han saboreado en dias anteriores las 
deliciosas sensaciones que produce en el organism o, eso que los 
franceses llam an faire conversation.

Y  se hace, ¡v a v a  sí se  hace! Com o que los que a llí se reúnen 
serán todo lo que se  quiera, ¿pero mudos? ni por asomo.

Y  el que no sabe una cosa la inventa: de ahí que los re-

Ayuntamiento de Madrid



■ 140 MANILILLA'

M A N IL IL L A -A L B U M
E x cm o . Sr. D . Ju lián  G . Parrado

JlAiTO, 18 ,

I

■ .1 1 

■f. ■ • '1 .

'  / I  ' ■

/
 ̂ tí

twTj l Escritor de los de fuste, 
militar de los de fama, 
que mil lauros ganar supo 
con la pluma y con ía espada
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porieì's que habían olido allí un buen filón de noticias, anden 
escamados, sin saber nunca si lo que escuchan es verdad ó 
mentira.

N o  hay tem a de conversación obligado, n i puede haberlo.
M ilitares, periodistas, industriales, em pleados, poetas, médicos, 

abogados, aragoneses, andaluces, gallegos, catalanes, extremeños, 
fiilip inos... Les digo A ustedes que aquello es un pele mele, que 
no h ay quien le dé unidad.

Pero en eso precisam ente estriba ía  arm onía del conjunto.
A si com o esos tapetes hechos de retazos de veinte m il te­

la s  y  colores diferentes, ofrecen al que los vé  una impresión 
agradable, así la  tertulia gusta á  quien lle g a  á  paladearla, si 
se m e permite lo palabra.

D ecia antes que no h ab ía  tem a posible de conversación, y  
me desdigo: lo h ay y  permanente.

E l tem a es, la discusión.
Porque allí todo se discute: si se h abla dej ciencias, no fal­

tan hom bres versados en ellas, de distintas opiniones, que en 
seguida no la  armen, secundado por otros que, aunque sepan 
m enos, no han de callarse por ello, antes a l contrario, esto es 
un m otivo m ás para que salgan á luz ideas á  cual m ás peregrina.

S i de altes, si de literatura, si de corridas de toros, si de 
inventos, s i... en fin, que no hay asunnto bajo la  capa del 
cielo, discutible, del que no se oiga allí el pró y el contra, sa l­
picados de ocurrencias felices ó de tonterías, que de todo hay 
en la  viíía del Señor, aunque en honor de la  verdad, no es 
esto últim o lo  que m ás abunda.

¿Pués y  la s  noticias? Riám onos del telégrafo y  su velocidad, 
cuando a llí se vé  que se saben las cosas, m uchas veces, antes 
de que sucedan.

A llí han nacido periódicos y  allí han m uerto; a llí se han pro­
yectado fiestas á  que luego se ha asociado M anila  entero; allí 
se han organizado obras de caridad, gracias á  las que hoy co­
m en pan desgraciados huérfanos; de allí pueden salir m uchas y  
m ny buenas cosas, porque no h ay otro remedio.

C uando la  m ateria prim a e s j de prim er órden, lo que con ella 
se  h aga  tiene que dar resultados excelentes.

V iv a  la  tertulia á  que m e refiero, m uchos anos, y  sigan en ­
grosándola buenos elementos.

P ero...
Sean los tertulianos m ás considerados con los intereses de los 

pobres periodistas que los dam os á  conocer.
Y  no se borren de los periódicos á  que están suscritos, por 

que allí los leen de balde.
Y , vam os; esto v a  en defensa del suscriior universal.
E l que los lea, que los deje después y  no se los lleve.

U n o .

LOS OBfiMiS BEt SMOB

Paseando tma mañana 
(dancitti de E l gorro frig io)  
vio Juan á  la  linda R osa 
lucir su bello, palmito.

H echizado por sus ojos 
tornó de la  esquina vivo, 
y  se quedó fijamente 
viendo aquel rostro divino.

A l tropezar sus miradas,
Juan, que era un hom bre muy fino, 
con e l som brero por tierra 
h iza  un saludo rendido

S e  aleja de la  ventana 
R o sa  con sem blante esquivo, 
y  Juan, por la s  escaleras 
sube á escape, velocísim o.

E n tra  en la  casa , y  el pecho 
m uestra á  R o sa  enardecido, 
m ientras que los padres entran 
en pós del advenedizo.

E l escándalo es m ayúsculo, 
pues todos rompen á gritos 
insultando á Juan, que llam a 
a l cielo pidiendo auxilio.

É l presa de horrible pena, 
en el colmo del delirio, 
por la  ventana se arroja... 
{y caen todos sin sentido!
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Y  para que E l  Comerch no d iga que le  olvidam os, com en­
zarem os reproduciendo un sueltecito su yo  que dice así:

El O oteraador P. M . de Cottabato, á petición del m édico titular de aque­
lla provincia, ha interesado de la Superioridad se  le  rem itan 12 cristales 
de lin fa  para la vacunación  de los habitantes de la  misma.

¿H abitantes de la  linfa?
V am os, sí: los linfáticos.

COPLAS.

G oza triste fam a Julia 
por su frase virulenta,
S i tienen que vacunarla 
que le  vacunen la  lengua.

Quince años tiene m i niña 
y  es m ás bella  que una rosa: 
nació cuando le  pusieron 
adoquines á  la  Escolta.

M e han dicho que en Cam arines 
h ay  un tesoro escondido.
¡M ire V . que aquí tesoros 
viviendo entre tanto chino!

S t i k .

Continuam os con E l  Comercio.
—Hn solicitado regresar á la Península, por enferm o, el contador de fragata 

don  José G.'trcía G utiérrez, cu yo  ofteial será, reconocido en junta  de 
m édicos.

— El día 8 del actual dejó el dique de H ong-liong, e l crucero «C a s ­
tilla ,» cu yo  buque habrá salido á visitar algunos puertos de China y  Japón.

V am os á ver, apreciable compañero.
¿D e veras cree V  que está bien dicho cuyo oficial y  cuyo 

buque, tal y  conform e se lo aplica?
Si no explica la  razón 

cualquiera podrá creer 
que m uy bien pudo poner 
en vez de Cuyo, Culión.

Libro recibido.
P r o s a .— A rtículos literarios publicados por D . C arlos Peñaranda 

en M adrid y M anila  durante los años i886 á  i 8q2 y  coleccionados 
por su autor en un elegante tomo.

Precio pfs. 1,50.
D am os las gracias á  su autor por el ejem plar que h a tenido 

la  atención de enviarnos.

' ¡ f í í

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R T IC U L A R
A . de L .— Tuguegarao.— Recibidos los pfs. 13,50* Mil gracias. Por e 

próximo correo le remiti’ é un número más para el suscritor de esta
D . A. M. que va trasladado á esa,

J. G. Laoag.— Hombre; no sea V  así. Cuando V. quiera y  como V 
quiera, ¿Qué más quisiera yo sino que todos fueran como V?

Hongo.— Iloilo.— Agradezco la preferencia, pero no los publico. Ofréz­
caselo V  á los de ahí y estoy por apostar á que tampoco se lo 
admiten.

J. L .— Si señor: En el de hoy puede V  verlo.
E. C .— Salamat po.
A. Ch.— Lingayeu.—-Las facturas que tengo dan la suma de pfs, 7,62. 

Se las enviaré. Dígale al amigo P. qne á ver si esos morosos se 
explican y siguen el buen ejemplo de los otros.

L, P .— Permíteme una vez siquiera que te llame Mecenas: lo reci­
birás en Madrid. Palabra.

Stik — Si señor, descuide V
K l P ilón...— Me parece que no puede V quejarse de la baratura. 

Lo de F  es lo que todavía no ha dado señales de vida; pero no im 
porta: calma.

PERFU M ERIA MODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R Í S
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l m ejor blanco conocido para el cútis. 
S in  rival en e l m undo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

Precios inóáícos U A T í p
U ltim os adelantos \j 

A m p lia c io n es  11 pn 

M iniaturas A  1 H

Retratos Medallas E s c o l t a  1 2 .

M F I l
MSI

Beíratfis instaníáneos
S e  retrata á diario 

Procedimientos nuevos 

Bondad 

B aratura

Fotógrafos de los Palacios de MalaC'iilnngy Sta. Potenciana

ALIAGEH
D E  LA

M A R I N A
Vinos de Jerez

de la  acreditad a casa

D S
Plaza del P. Moraga S

R u e d a  y  Ram os.

Unicos importadores.

«

«

E D U A R D O  C A S T A N E R

MÉDICO
N o r z a g a r a y  10 esq u in a á la de  E lizondo. — Quiapo.

a .
MUEBLKS

DV R O D O R E D A
XjU J O

Escolta '¿h

E L  CISN E
C A S A  E S P E C I A L  D E  P U P I L O S

ESPACIOSA Y FRESCA

fail'vGTi c u b ié i 't o s  paiI'JI lÚ0r<V
D u l u m b a y a n ,  13 en  Santa Cruz.

T j p o - L i t o g r a f ±a d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

TA.LLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) F R A S Q U I T A  BORRI

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

VAPÜKES-CORKEOS DE LA COIIPAÑU TRASATLANTICA
Representada en

DE B A R CE LO N A .
( a . n t e s  - í v .  X j o i : > e z :  y

este archipiélago por la Compañía Seneral de Tabacos de Filipinas. 
r  . t ts TTlI a ,  I D 'B j : F I I - ) I I P I ^ - A . S .  . . . .

P re s ta n  e l  s e r v ic io  d e  d ic h a  l in e a  lo s  v a p o r e s  TJnln Tínminan
Isla de Luzón.-Isla de Panay— Isla de . 1  Abrii .890, haciendo las eicaias

de c S ™  S .b o a ,  V .| o  G oruSa ' y  eventual Santander.

D e  B arcelona salen cada cuatro viérn es, á partir del 10 de E nero de 1090.
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